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El presente trabajo continua el LL M 
análisis del barrio norte del Castro 
de Viladonga iniciado en el no 9 de 
la revista CROA de la Asociación 
de Amigos del Museo del Castro de 8 

Viladonga. A él nos remitimos en lo 
tocante al objetivo propuesto y a la 
pertinencia del mismo, así como al 
registro arqueológico de las exca- 
vaciones realizadas en este yaci- 
miento por D. Manuel Chamoso 
Lamas en la d6cada de los años 
setenta' y a la documentación que 
de ellas se guarda en el archivo del 
Museo Arqueológico del Castro de 
Viladonga (MACV). Asimismo, 
hemos utilizado la información 
contenida en el Inventario del 
Museo2. Si entonces presentábamos 
el tramo oriental del mencionado 

\ i' Fig. 1: Estructuras d e  la zona occidental del Barno Norte. barrio, ahora nos detendremos en el .-, , 
de su parte (fig-- comprendido entre las construccio- trucción más oriental, a la que se 

1) Para, finalmente* proceder al nes de este barrio y la muralla5. adosa 1-1 de tal modo que el muro 
análisis conjunto de esta sección de occidental de 1-13 es común a 
la "croa" del Castro de Viladonga. 1. EL ÁREA OCCIDENTAL ambas. 

Las intervenciones arqueoló- DEL BARRIO NORTE El área se completa con el 
gicas en el tramo occidental de este El tramo occidental del barrio espacio comprendido entre las 

se a lo largo de norte proporcionó dos unidades estructuras arquitectónicas y la 
la primera en arquitectónicas, ubicadas en 1- 13 e muralla, que es una especie de pasi- 

1973 -dirigida Por ChamOsO 1-1 respectivamente, de planta llo al que tuvo durante algún tiem- 
Lamas- a los cuadr0s3 subrectangular la primera y cuadra- po acceso directo la construcción 
I-l e 1-1349 la segunda, la res- da la segunda, dispuestas lineal- de 1-13 y en el que se dispuso una 
p0nsabilidad de Feli~e-Sendn Lbpez mente en paralelo a la muralla (fig.- plataforma con escaleras para acce- 
Gómez (FSL), en 1974 com- 2). Este conjunto individualizado, der a la muralla. Además, esta 
pleta la excavación de las estructu- separado 0,15m. del resto del barrio construcción presenta en su facha- 
ras de los cuadros Y y 0,60m. de la muralla, se conforma da una especie de zócalo o pequeño 
profundiza parcialmente orgánicamente a partir de la cons- atrio elevado, el cual hace de ele- 

' Aurca de k campañas de euca.raci6n arqueológica de los años 70 \Canse Chalnoso (1977). Anas VJas (1985) ) Arias Vilas y Duán Fuentes (1996), los dos úbimos con rcfereriuar 
' La elaboracion del Inventario, en lo tocante a los mstenales a que se refiere csie rraba~o, ha sido reallada por la Témica de Museos del MACV M' Consuelo Durán Fuuitcp A su clasificación e identifi- 
cación nos hemos atenido, salvo en el caso de algunas piezas en hierro ahora leldas en su integridad granas al tratamiento premo de los mismos por la Restauradora del MAO' Magdalena Fernánda Requejo 
A ambas expresamos nuestro agndcuinientc por su generosa colaboración Asimismo, conste nuestro reconocimiento a la Dibujante del MKCv Marta Cancio, autora de las ilustraciones de este trabajo 
' En el actual sistcina de cuadrícula del yacimiento la miia se corresponde con los cuadros LL-7, M-7. LL-8 y M-8 (Tig -1) 
' La unidad que acabará por corresponder con el ~ a d r o  1- 13,  h e  denoininada originariamente MN, tal y como prueba la documentación gráfica de la campana de 1973 de Manuel Chamoso Lan~as que 
puede ser consultada en el Archi~o del MKCV 

El espacio comprendido entre laconstrucción de 1-13 ) la inuraUa, indii~dualizado en el registro como 1-12 (por Maiiuel Chamoso) o 1-1 3 Muralla (por FSL), no llegará a ser exca\.ado en su totalidad, 
a este espacio se asignan también aquellos materiales que poseen la referencia 1-1 3 Miualla N Por su parte, en el espmo coniprendido entre la construcción de I- I y la muralla, que no llegará a ser indi- 
ndualizdo en el registro aunque se distinguirá a los materiales de 61 procedente- con la referencia 1-1 Muralla o 1- 1 Muralla N, 5610 fueron e\<;lrados los tramos superiores del depósito 



César Uona y Elena Vada 

mento intermedio entre la ronda 
interior y la construcción, a la par 
que contribuye a su realce6. 

2. ESTRATIGRAF~A 
El registro de la intervención 

realizada por FSL en el año 1974' 
en esta parte del yacimiento incluye 
un croquis estratigráfico correspon- 
diente al cuadro 1-12 -espacio entre 
la construcción de 1-13 y la mura- 
lla" (fig.-3). En él la secuencia apa- 
rece conformada, de techo a muro, 
por las siguientes unidades9: 

Nivel 1.- Espesor indetermina- 
do. Depósito edafizado. Estéril. 

Nivel 11.- De 0,80m. de poten- 
cia máxima. Está formado por 
materiales gruesos -lajas de piza- 
rra- con una matriz terrosa -tierra- y 
presenta un fuerte buzamiento al 
Sur. Fértil. 

Nivel 111.- De unos 0,30m. de 
potencia. Presenta disposición hori- 
zontal y está formado por una 
matriz de materiales finos de color 
rojizo -barro rojizo-, conteniendo 
materiales arqueológicos cerámi- 
cos, líticos y metálicos. 

Nivel 1V.- Espesor indetermi- 
nado. Está formado por materiales 
gruesos -lajas de pizarra- dispues- 
tos horizontalmente. Coincide con 
el límite de lo exhumado en la cam- 
paña del año 1974, continuando en 
profundidad el resto del depósito en 
esta zona. 

La primera unidad, el techo de 

su génesis ha de remitirse en todo 
caso al ámbito de los procesos 
estrictamente postdeposicionales. 
Por ello no ha de extrañar su carác- 
ter estéril, máxime dada su ubica- 
ción en un área en la que es poco 
probable la realización de trabajos 
agrícolas. 

La segunda unidad se habría 

Fig 2 Detalle del sistema de cuadrícula utilizado e n  la 
originado por el desmoronamiento 

interveiicióii del ano 1974, elaborado a partir de la muralla y de la construcción 
d e  dociimentación entregada p o r  FSL. de 1-13, tal y como indica FSL en 

la secuencia, debe identificarse SU Diario de Excavación. Este nivel 
como el suelo originado a partir de de derrumbe, si z&~~Iemos  a su 
la edafización de los materiales que morfología -fuerte buzamiento al 
colmataron el depósito, es decir, el Sur- Y a su composición -Presenta 
suelo actual del yacimiento o, como una matriz terrosa''-, nos remite a 
se denomina en la Arqueología un proceso de formación relativa- 
gallega, la capa o manto vegetal. mente lento, a modo de pequeños Y 
Dada su posición en la secuencia y sucesivos desprendimientos. El10 

Fig. 3: Croquis estrati-íf~co correspondieiite al cuadro 1- 12 !A! elaborado a partir d e  la documen- 

tación entregada por  FSL. 

'F. Arias Vilas y M C.Durán Fuciites (1996:67). 
'Diario de Escavación de FSL. Archivo MACY 

El croquis proporcionado por FSL lleva la indicación "Corte Estratigráfico. Paseo de Ronda. muralla N. 1- 1". No obstante, el corte habría sido realizado en concreto en el tramo más occidciital de 1-12 y 
no en 1-1, pues incluye en el mismo la puerta tapiada de la contrucción de 1-1 3, debiéndose entender como un lapsus la leyenda "casa 1-1". A favor de nuesna lectura tenemos, por otra panc. la referen- 
cia que FSL Iiace al "paseo de ronda", que ha de identificarse con la plataforma que la miiralla pmenta en este punto. 

En la descriptiva del depósito que sc propone a continiiación. liemos iiitepdo la lectura del croquis esmtigráfico y las notas recogidas en el Diario de Exca\acióii. Documeiiwción de la intervención rea- 
lizada por FSL en el año 1974, Archiw MAC\! 
'O En el Diario de Excavación de FSL, 25-1X-74, se indica que este nivd está formado por escoinbro mezclado con tierra vegetal. Dado que en sus observaciones acerca de k estratigrafía identiGca la pre- 
sencia de "barro rojiw" en otras unidades, por ejeinplo en la subyacente a esta, Iicinos de suponer que el niwl de derrumbe, a l  y corno aparece, o no contiene en absoluto este barro o su presencia en el 
misino es tan ddbil que pasa desapembida. 
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habría facilitado una migración en 
profundidad de la argamasa de 
barro por la acción del agua de llu- 
via, a la vez que la incorporación al 
depósito por escorrentía" de mate- 
riales térreos procedentes del inte- 
rior de la m~ra l la '~ .  Las evidencias 
arqueológicas contenidas en este 
nivel, escasas cerámicas y algunas 
cenizas, han de considerarse en 
posición secundaria y provenientes 
bien de la techumbre y parte alta de 
la construcción de 1-13, bien de 
materiales procedentes del paseo de 
ronda de la muralla. 

La naturaleza de la matriz del 
nivel 111 nos proporciona informa- 
ción acerca de su origen. En efecto, 
un material de tales características, 
"barro rojizo" como lo describe 
FSL en su Diario, no puede proce- 
der más que de la arcilla de color 
ocre claro que ha sido empleada 
como argamasa y enfoscado de los 
paramentos de las construcciones 
de este barrio y en el lienzo interior 
de la muralla. Material arcilloso 
también aportado por la migración 
en profundidad de restos de morte- 
ro procedentes del lavado de las 
lajas que conforman el nivel 11. Por 
otra parte, la morfología de este 
nivel en disposición horizontal, así 
como su potencia, en torno a los 
0,30m. de espesor, nos permiten 
aproximarnos a sus condiciones 

deposicionales. Un estrato con 
estas características debió de origi- 
narse, pues, por la acción de los 
agentes atmo~féricos'~ sobre las 
estructuras construidas, al erosio- 
nar y diluir la argamasa que cemen- 
taba sus muros y que constituía el 
enfoscado de los mismosI4 para, a 
continuación, depositar este materi- 
al arcilloso en el espacio que sepa- 
ra la construcción de 1-13 y la 
muralla. Este proceso, sostenido y 
homogéneo, nos remite a un episo- 
dio avanzado de deterioro de las 
construcciones, durante el cual los 
materiales arqueológicos que se 
incorporan al depósito deben pro- 
ceder del desplome de la techumbre 
de la construcción de 1-13 -tégulas 
y fragmentos de carbón- o del inte- 
rior de la construcción. 

El nivel IV, conformado por 
lajas de pizarra, nos plantea dudas 
acerca de su auténtica naturaleza y 
génesis, pues la documentación a 
nuestro alcance nada nos dice acerca 
de los tramos inferiores de la 
secuencia en las partes en que fue 
excavado -1-46, 1-24 e incluso parte 
del propio 1-12-. Esto da lugar a dos 
hipótesis: que se trate de un proceso 
plenamente individualizado, o que 
debamos remitirlo al poligénico 
paquete originado por las sucesivas 
etapas por las que previsiblemente 
ha pasado este espacio durante su 

dinámica ocupa~ional~~. Ahora bien, 
dada la posición relativa de las cotas 
respectivas de esta unidad y del 
nivel de escombro del interior de la 
contrucción de 1-13, nos inclinamos 
por descartar la segunda hip6tesisI6. 
Con todo, parece probable que esta- 
mos en presencia de materiales pro- 
cedentes del desmantelamiento de 
alguna estructura, como puede ser la 
escalera occidental de acceso a la 
plataforma1' o la construcción de I- 
13. En este supuesto, debemos 
englobar también esta unidad en el 
tramo postocupacional de la secuen- 
cia, probablemente sincrónica a los 
primeros derrumbes acaecidos tras 
el abandono del barrio. 

Por lo tanto, esta secuencia 
estratigráfica corresponde en su 
integridad al tramo postocupacio- 
nal del depósito y nos muestra una 
dinámica caracterizada por un epi- 
sodio en el que acaecieron los pri- 
meros desplomes -nivel IV-, lo que 
facilitó a continuación -nivel 111- el 
desmantelamiento de los enfosca- 
dos y argamasas de los muros por la 
acción de la lluvia, ínterin en el que 
hemos de suponer que la techumbre 
se encuentra ya seriamente deterio- 
rada, dada la presencia de tégulas y 
algunos objetos no identificables de 
hierroi8. Finalmente, se habrían 
producido el desmantelamiento de 
la muralla y del lienzo septentrional 

" Dado quc el depósito es adyacente por su lado Norte al lienw interior de la muralla, es claro que este no lleg6 a derrumbarse en este punto, por lo tanto los materiales han de proceder necesariamente 
de la parte alta del inisnio. Siendo esto asl, la miiralla habrla quedado expuesta a la erosión en su parte superior, a la par que, por fuerza, ha de descartarse que la tierra aquí contenida tenga ni origen en 
aportes laterales de ésta, al haberse mantenido en pie el liei17~ que cara al interior del hábitat prewiita la misma. 
" La muralla principal del Castro de Viladonga está mnstitui<la por tierra y un nervio central de piedra, a esta estructura se añade, cara al interior del hábitat, un paramento de piedra (Arias \'ilas, 199 1:72; 
1995:26). 
" La ocupación del Castro de \'iladoiiga se proloiig6 hasta el siglo V d.C. (Arias Vilas. Durán Fiientes, 1996: 132). por lo que la misma ha tenido lugar dentro dcl denominado "periodo cálido romano", 
caracterizado por unas condiciones de mayor teniperatura humedad que las anuales (hlartlnez Coniias et al. 1999: I S 1). 

" Aún cuando carecemos de indicios directos acerca de la existencia de eiifoscados o recubrimientos de los niuros, la presencia de este nivel de arcilla en todo el barrio, así mino la capa de %barro rojizo" 
aún visible en las áreas exteriores inmediatas a las construcciones, nos llevan a considerar la posibilidad de que el acabado de los muros incliiycse un enfoscado con este material arcilloso. 
" Cabe pensar qiie 1-12, como 1-24, ha sido iin espacio subsidiario de las coiistrucciones que han dispuesto de acceso directo al mismo, la ubicada en 1-1 3 y la denominada C-11 dc 1-25, qiie ha conoci- 
do Asimismo un uso estratégico vinculado al acceso a la muralla y, finalmente, acabó como un hgar destinado a wnedero (Arias \'¡las, Durán Fuentes, 1996:68; Uana, \'arela Arias, 1999:26). 
" En efecto, la segunda hipótesis conlleva admitir que el nivel de desechos, incluycn<lo materiales gruesos, siiperaría cl correspondiente nivel de abandono en el interior de la consvucci6n, con las corres- 
pondientes implicaciones de riesgo pan la estabilidad del muro septentrioiial de Csta. tanto por las presiones ejercidas, como, sobre todo, por las posibles Oltracioiies de agua. 
" En el Diario de Excavación se indica que esta escalera de acceso a la plataforma de la muralla se encontraba niuy deteriorada. 
" En el Diario de Excanción de FSL (25-1X-74) se seiiala la mala coiiservaci6n de los "filamentos de hierro" exhuniados en el "barro rojizo" de 1-12. 



de la construcción de 1-13 -nivel 11-. 
La lectura que se acaba de 

exponer a partir del croquis estra- 
tigráfico y de las referencias apor- 
tadas por FSL para el depósito del 
espacio comprendido entre la 
estructura de 1-13 y la muralla, 
coincide esencialmente con las uni- 
dades correspondientes al tramo 
postocupacional de la descrita y 
documentada por Felipe Arias Vilas 
en su intervención del año 1983 . 

3. UNIDADARQUITEC~~NICA 
DE 1-13 

4. ESTRUCTURA 
Se trata de una construcción / de forma rectangular con muros de 

I mampostería de pizarra filítica de 
unos 0,65m. de espesor con esqui- 
nas redondeadas tanto en el interior 
como en el exterior y cementados 
con una arcilla rojiza. En la actuali- 
dad presentan una altura máxima 
de 1,73m. Su superficie interna 
ronda los 20mZ. En el extremo occi- 
dental del muro norte presenta una 
puerta tapiada de 0,90m, de ancho 
y en el centro de su lado meridional 
se dispone un acceso de 1,lOm. de 
vano, con un umbral enlosado de 
0,90m. de ancho por 1,05m. de 
largo, abierto al exterior a través de 
un zócalo o pequeño atrio elevadoz0 
de 1,80m. de ancho. 

En su interior, próximo al 

! 
nado. 

En cuanto a la techumbre de 
esta construcción, la referencia en 
el Diario de Excavación a la presen- 
cia de tégulas nos permite conocer 
su cubierta mediante este material 

,.. '\-i-,,, 
.... .,4 dispuesto sobre un armazón de 

.. .,c.: ..'F. 1 9. .. , vigas de madera23. Probablemente 
se habrían empleado clavos para la 

Fig. 4: Cabeza d e  davo procedente d e  1-1 3 sujeción de las tegulae, si bien no 
estamos en condición de confirmar 
tal extremo, dados los escasos cla- 
vos recuperados en este sectorz4 
(fig.4). 

5. EQUIPAMIENTO 
Al equipamiento en sentido 

amplio nos remiten los cuatro rema- 
ches aquí documentados, probable- 
mente empleados en la carpintería 
del edificio, en la puerta de accesoz 

Fig. 5: Aguja y muelle d e  la fíbula A70-73 1 O en su cubierta. 
muro occidental y centrado, se loca- 
liza un hogar, exento y de forma 
rectangular formado por losas de 
piedra, dispuesto en paralelo a 
dicho muro. Asimismo, el interior 
de esta construcción estaba acondi- 
cionado con un pavimento2' que, 
por analogía con las características 
observadas en las estructuras de la 
parte oriental de este mismo barrio, 
así como por lo documentado en la 
generalidad de las construcciones 
de este yacimientoz2 parece lícito 
suponer fue de tierra o barro apiso- 

6. OBJETOS DE USO PER- 
SONAL Y SOCIAL 

Esta constmcción ha propor- 
cionado un variado conjunto de 
objetos de uso personal y social, 
compuesto por tres fíbulas emplea- 
das en la sujeción de las prendas de 
vestir, dos alfileres para la sujeción 
o adorno del cabello, así como por 
una buena representación de mone- 
das. 

De una de las fíbulasZ6 (fig.-5) 
el fragmento conservado hace 

"> Arias Vilas (1985: 15). 
A r i i  Vilas y Dudn Fuentes (1996:67). 

'' En d correspondiente informe de Manuel Chamoro Lamas, se recoge la presencia de pavimentos "más o menos acusados en las viviendas" de i -  I y 1-1 3. Informe no 6 de las excavaciones de los años 70. 
Archiva klACi! 
'' Arias Vilas, Durán Fuentes (199666). 
" Arias \'¡las, Dur6n Fuentes (199671). 
" La serie de clavos se compone de 9 efectivos de divcws tipos. Las c a b  conservadas son predominanteinente aplastadas. distinguitndose en cuanto a su forma dos tipos: rectangulares -3 efectivos- y 
circulares -3 efectivos-. El cla5.o tipo de cabed aplastada circular presenta una cabeza de unos Zlmm. de didmctro y vástago de sección cuadrada de IOmm., mn una longitud de al menos 69mm. Como 
variante de este tipo aparece un ejeniplar de cabera esftrica, de 23mm. de diámetro y vbstago de sección cuadrada de 8mm. Los clavos de cabeza rectangular aplastada presentan un vbstago de sección cua- 
drada, en ocasiones robusto, de 9,3mm. de espesor medio. En cuanto a su longitud, si bien no se dispone de ninguno completo, el vástago conservado de mayor tamaño alcanza los SOinm. Las cabeas 
presentan uiias dimensiones entre 18 y 2Smm 
" Las puertas de estas construccioiies habriaii sido de madera (Ari Vilas y Dudn Fuentes. 199669). 
'' La A70-73 1, es un fragmento correspondiente a la cabeza e inicio de la aguja. Esta es independiente y posee una perforación en el exiremo por el que se inserta en el eje. El muelle conserva sus espira- 
les a ambos lados de la insercción de la aguja. 
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imposible determinar su tipo. Las 
dos conocidas a travds de la docu- 
mentación gráfica del registro 
arqueológico2' (fig.-6) correspon- 
den, respectivamente, a un arco 
naviforme, con decoración anular 
en el extremo de la cabeza y aguja 
independiente, y a un remate de pie 
con decoración anular y terminado 
en forma acampanada, lo que per- 
mite su identificación como fíbulas 
de tipo transmontanoZ8. 

Los dos alfileres aquí docu- 
mentados son de bronce29 (fig.-7) 
por lo que pudieron haber sido uti- 
lizados tanto para la sujeción y 
adorno del cabello (acus comatoria 
o acus crinalis), como para el pren- 
dido de piezas de vestir. 

Finalmente, hay que señalar 
que ésta es la construcción del 
barrio norte que ha proporcionado 
mayor número de monedas. Se trata 
de un conjunto de pequeños bron- 
ces compuesto por treinta y seis 
folles y un centenionalis, quizás 
procedentes de un atesoramiento. 

7. MATERIALES DE USO 
DOMÉSTICO 

Destaca en este apartado, el 
repertorio de formas proporcionado 
por el material cerámico, tanto de 
tradición castrexa (fig.4) como 
terra sigillata y, sobre todo, por 
cerámica común romana (fig.-9). 
En él predominan los tipos relacio- 
nados con la cocina y la despensa - 
ollas de diferentes tipos- seguido de 
formas en relación coa el servicio 
de mesa, como objetos para servir 

Fig. 6: Arco y aguja de la fibula A70- 147 y dibujo de una fíbula de 1- 13 según documentación grQfica de 

Chamoso Lamas. 

la comida -fuentes y platos- o 
diversos tipos de tazas y jarras para 
beber y servir líquidos. 

La vajilla se completa con pie- 
zas en metal, como nos testimonian 
los dos fragmentos correspondien- 
tes a recipientes en bronce, posible- 
mente pequeños calderos destina- 
dos al calentamiento de agua. La 
presencia de objetos metálicos en la Fig. 7: Remates de alfileres para el cabello O para la 

vajilla de las sociedades del ámbito sujeción de prendas. 

romano es bien conocido, depen- 
diendo el predominio de uno u otro 
metal o aleación de la capacidad 
adquisitiva del grupo de que se 
tratem. 

Las evidencias relacionadas 
con el ámbito doméstico en el inte- 
rior de esta construcción se com- 
pletan con una afiladera lítica. 

8. UNIDADARQwNICA Fig. 8' Ejemplos de cerámica de tradición c a s w  con 

decoración 

DE 1- 1 
9. ESTRUCTURA 
Se trata de una construcción 

adosada a la de 1-13? cuyo muro 
occidental es compartido por 
ambas. Presenta forma cuadrangu- 
lar con muros de mampostería de 
pizarra filítica de unos 0,60m. de 
espesor, cementados con una arcilla 
rojiza, con esquinas en escuadra 
por interior y redondeadas por Fig 9: Olla de cerámica comtín romana procedente de 

exterior en su parte occidental. En 1-13 

"A la serie de materiales de las Exca\.acioiies de los afios setenta con su registro mmplcto, cabe aiíadir aquellas piezas recogidas en la docunteiitación gráfica de Manuel Chamoso Lamas coti indic-ación del 
niadro de pmwlenria. Es el caw> de sendos arco y remate de pie de fibula dados a conocer por Arias Vilas (1995:56). Por las características del arco <le fíbula dibujado por Chamoso, bta podh corres- 
ponder con la pieza A70-147. 
" Las fíbulas cuyo pie remata en forma acampanada respondcii estrictanicntc al tipo transnioiitano o de cdbiijón (Ahrcáo. Ponte. 1979: 11 5 ; Carballo, 1989: 17). 
" Se trata de las pielas A70-990 y A70-99 1 del Inwntario del MACV. 
'" Fuctites (1990: 122). 
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la actualidad presentan una altura 
máxima de 1,45m. Su superficie 
interna es de unos 16m2 con un 
acceso en el centro de su lado meri- 
dional de 0,85m. de vano. Por el 
exterior de su esquina sur occiden- 
tal se dispone un espacio, de unos 3 
m2 de superficie interna, delimitado 
por un muro curvo de 0,55m. de 
espesor y de similares característi- 
cas constructivas al resto de la 
estructura. El zócalo ubicado 
delante de la construcción de 1-13 
sobrepasa a ésta por el Oeste, lo 
que explica la solución, en forma 

esta construcción, la referencia en 
el Diario de Excavación a la pre- 
sencia de tégulas nos da pie a pro- 
poner su cubierta mediante el 
empleo de este tipo de tejas, dis- 
puestas sobre un armazón de vigas 
de madera" y cuya sujeción se 
habría asegurado probablemente 
mediante el empleo de clavos, al 
menos en la primera fila de tegulae; 
si bien no estamos en condiciones 
de confirmar tal extremo dada la 
tipología del escaso número de cla- 
vos recuperados en este sector34. 

10. OBJETOS DE OCIO 
de ángulo recto, adoptada en el La presencia de fichas de 
acceso de 1- l .  juego, de pizarra y de forma discoi- 

En su interior, próximo al dal plana3' (fig.-lo), nos permiten 
muro occidental y centrado, se reconocer el espíritu lúdico de los 
localiza un hogar exento de forma habitantes de esta construcci6n. En 
rectangular formado por losas de este caso se trataría de una parte del 
piedra dispuesto en paralelo a dicho equipo de fichas, compuesto origi- 
muro. Asimismo, en el ángulo nariamente por un número variable 
nororiental presenta los restos de de ellas y, quizás, de diferente 
un muro de 0,50m. de ancho y con forma y10 color a fin de distinguir 
una altura de 0,54m., a modo de 
repisa auxiliar. El interior de esta 
construcción, por analogía con las 
características observadas en las 
estructuras de la parte oriental de 
este mismo barrio, así como por lo 
documentado en la generalidad de 
las construcciones de este yaci- 
miento3', estaría acondicionado con 
un pavimento" de tierra o barro 
apisonado. 

En cuanto a la techumbre de 

de este modo tanto las de cada 
jugador, como el diferente rol que 
le correspondería a unas y a otras 
en el transcurso del juego. En con- 
creto, puede tratarse de fichas 
empleadas en algún juego de table- 
ro, como por ejemplo el popular 
ludus latruncul~rurn~~, donde se 
precisarían dos tipos de fichas (en 
este caso llamadas militis o bellato- 
res): uno para representar a los peo- 
nes (calculi ordinarii) y, otro, para 
representar a los oficiales (calculi 
vagi) . 

Fig. 10: Ficha d e  juego d e  pizarra. 

Fig. 1 1 : Ejemplo d e  olla d e  cerámica de tradición castreña procedente d e  1- l .  

" Arias Vilas, Dunn Fuentes (1996:66). 
" En el correspoiidieiite informe de Manuel Cliamoso Lainas, se recoge la prerencia de pavimentos "inás o menas acusados en las viviendas" de 1- I y 1- 13. Informe no 6 de las excataciones de los años 70. 
Archivo a M A C \ !  
" Arias Vilas, Diirán Fuentes (L996:71). 
" La serie de clavos se compone de 9 efectivas de diversos tipos. Las cabeas conser\adas son predominantemente aplastadas, distinguiCndosc eii cuanto a su forma dos tipos: rectangulares -3 efectivos- y 
circulares -3 efectivos-. El da\a  tipo de cabeza aplastada circular presenta uiu cabra de unos 21nini. de diámetro y vástago de sección cuadrada de IOinm., con una longinid de al menos 69iiim. Como 
variante de este tipo aparece uii ejemplar de c a h  esférica, de 23mm. de didmetro y \.ástago de sección cuadrada de 8mm. Los clavos de cabeza rectangular aplastada presentan un vástago de sección cua- 
drada, en ocasiones robusto, dc 9,3inm. de espesor medio. Eii cuanto a su longitud, si bien no se dispone de ninguno completo el vástago con mayor longimd conservada alcanza los SOmni. Las cabnas 
prewntaii unas diiiieiisioiics entre 18 y 2Smni. 
" ia presencia de fichas de jucgo liticas está documentada en otros yacimientos de época romana de la Península, como por ejeinplo en la villa de Torre Llauder en Mataró (Rivas Renrán, 1966) o en 
Conimbriga (Alardo, Ponte, 1984). 
U De este jucgo se conocen dos tableros en el Castro de \'iladonga (Arias Vilas, 1990; Arias Vias y Durán Fuentes, 1996). 



1 1. MATERIALES DE USO 
DOMÉSTICO 

Entre los materiales de uso 
doméstico predominan los reci- 
pientes cerámicos de diverso tipo, 
abundando los de cerámica común 
romana, aunque no faltan los ejem- 
plares de tradición castreña (fig.- 
11) En cuanto a su composición, 
priman las formas correspondien- 
tes a cocina y10 despensa -diversos 
tipos de ollas-, seguidos de vajilla 
de mesa -platos/fuentes, tazas y 
jarras- (fig.-12). En este último 
grupo cabe señalar la presencia de 
tazas en TSH correspondientes a 
las formas Drag. 37 con una deco- 
ración dividida en dos bandas 
mediante baquetones horizontales, 
a base de círculos concéntricos 
(fig.-13) y la Ritterling 8 totalmen- 
te lisa3'. Asimismo, nos consta la 

Fig. 12: Plato o fuente de cerámica gris procedente de 1-1. 

La colección asociada al 
ámbito doméstico proporcionada 
por la construcción de 1-1, se com- 
pleta con una afiladera lítica y con 
una referencia a las tareas de hila- 
do materializada a través de una 
serie de fusayolas40, todas líticas 
salvo una realizada en arcilla. 

12. OBJETOS DE USO PER- 
SONAL 

En la documentación gráfica 
de las excavaciones de los años 
setenta se contiene el dibujo de una 
pieza procedente del cuadro 1-1, 

aparición de vasos de cerámica sin indicación de sigla, aparente- 
parduzca con una línea pintada en mente identificable con el mango 
rojo38. Entre la cerámica de tradi- de espejo de la colección del 
ción castreña se han identificado MACV4'. Se trata de una pieza de 
una olla y un fragmento de un asa- bronce con una d e c ~ r a c i ó ~ d e  líne- 
dor o quesera. La vajilla se com- as de puntos formando un zig-zag, 
pleta con recipientes metálicos, entre dos líneas de puntos casi 

Fig. 13: Taza de tcrm sigillaiu hispbiica procedente de 
1-1. 

como muestran las tres asitas (fig.- paralelos4*. La presencia de espejos ,. 14: re cll, amn, pmedentu de 

14) y un fragmento de panza no debe extrañar en este período y 1-1. 

correspondientes todos ellos a más en un ámbito doméstico, en cerámicos rotos reutilizados a 
pequeños recipientes. relación con el cuidado personal y modo de crisoles, son otras tantas 

Otro bloque es el formado por la higiene. muestras acerca de la realización 
recipientes cerámicos destinados al 
almacenamiento, compuesto por 

de labores metalúrgicas por parte 
13. METALURGIA de quienes habitaron esta construc- 

orzas, así como por á n f ~ r a s ~ ~ ,  estas La presencia de dos escorias ción. 
últimas claro testimonio de la rela- de hierro, un fragmento de un 14. OTROS MATERIALES - 
ción de estas gentes con las redes molde lítico para fundir láminas de La presencia de una pesa para 
comerciales. metal (fig.-15) y cuatro recipientes el tejado nos sugiere la posibilidad, 

" Acerca de estas tazas: Caamaño Gesto y Lópa Rodrigua (1984), Arias Vilas (1990) y Arias Vilas y Durán Fuentes (1996) 
'Qiario de Excavación de FSL. Archivo MAC\! 
" Una dc las ánforas corresponde al tipo Vegas 56. 
Los efectiros líticos son de pkrarra y salvo una que es espera todas son discoidales planas. Sus diámetros. con 43.8mm. de valor medio, se centran entre los 40 SOinm., con \.alom extremos de 38 Y 

54inin. Su espesor, de valor medio de 8,5mm., est6 en torno a los 6.5 y 12,Smni. Su peso inedio es de 23.8gr.. agrupándose en torrio a los 20gr, a los 3Ogr y, con un ejen,plar, en torno a los Sgr. Sus per- 
foraciones son de 7inm. y en un caso de 91nm. 
" La docuinentacióii gráfica de las intervenciones de los aíios semita ha sido publicada por Arias Vias (199557). 
" Idmtificainos Csta pieza registrada en la documentación gráfica con la nY A70-182 del Iiimntario del AMO! 
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dada la presencia de tkgulas en 1-1, 
que fuese de "colmo" o paja la 
cubierta de la estructura semicircu- 
lar adosada a la esquina surocci- 
dental de esta construcción. 

15. ESPACIO ENTRE LAS 
CONSTRUCCIONES Y LA 
MURALLA. 

16. CARACTER~STICAS 
GENERALES 

Al igual que acontece en la 
parte oriental del barrio norte, entre 
las construcciones y el lienzo inte- 
rior de la muralla, se define un 
espacio libre al cual tuvo comuni- 
cación directa en algún tiempo la 
construcción de 1- 13. Debemos 
señalar que la intervención arque- 
ológica no profundizó por debajo 
del nivel IV, al menos desde el cen- 
tro de 1-12 hacia el Oeste43. Esto 
nos limita la información y a ello 
hay que añadir que el registro indi- 
vidualiza el tramo correspondiente 
a la parte posterior de 1-13, lo que 
no hace con 1-1, salvo con algún 
que otro material. 

17. MATERIALES PROCE- 
DENTES DE ESTE ESPACIO 

El mayor número de materia- 
les procedentes de este espacio es 
aportado por utensilios cerámicos, 
ya de mesa -una jarra, tazas, pla- 
toslfuentes- entre los que no faltan 
recipientes en terra sigillata hispá- 
nica, ya de cocina-despensa -diver- 
sas olas y una tapadera- y de alma- 
cenamiento -6nforas y otros conte- 
nedores-, grupos en los que predo- 
mina la cerámica común romana. 

También de aquí procede un 
reducido elenco de materiales ads- 

cribibles a diferentes usos y funcio- 
nes. Así, aparecen dos cuchillos o 
tijeras, una pesa de telar y una 
placa de hilado -elementos en rela- 
ción con actividades domésticas-, 
fragmentos de vidrio y una cuenta 
de collar de pasta vítrea -adscribi- 
bles al uso personal-, materiales 
pertenecientes a elementos arqui- 
tectónicos o de mobiliario -es el 
caso de las tégulas, de un remache 
y de una argolla-, evidencias rela- 
cionadas con el desempeño de dife- 
rentes oficios -es el caso de un 
escoplo y de los restos de fundición 
de bronce- o, finalmente, monedas 
-26 folles- y dos fichas de juego. 

La relación se completa con 
los materiales procedentes del 
espacio comprendido entre la cons- 
trucción de 1-1 y la muralla. Son 
una gran olla, un ánfora tipo Vegas 
56, fragmentos de una taza de TSH 
que forma parte del mismo reci- 
piente que otros fragmentos apare- 
cidos en el interior de la construc- 
ción, así como otros fragmentos 
cerámicos -vinculados con el ámbi- 
to doméstico- acompañados de un 
pulidor lítico y fragmentos de tégu- 
la. 

18. ÁREAS DE ACTIVIDAD 
En su conjunto, las actividades 
puestas de manifiesto en la parte 
occidental del barrio norte hacen 
referencia a un área esencialmente 
doméstico-habitacional; con algu- 
nas matizaciones en el caso de 1-1, 
donde nos encontramos con ele- 
mentos que nos informan de la rea- 
lización de actividades metalúrgi- 
cas. 

En efecto, la estructura corres- 

Fig. 1 S: Molde líticu procedente de 1- l. 

pondiente a 1-13 ha proporcionado 
una serie de materiales -vajilla cerá- 
mica y metálica, diversos recipien- 
tes de cocina y despensa, restos 
óseos, un hogar, etc.- cuya presencia 
ha de remitirnos a un ambiente 
doméstico, en el que no faltan evi- 
dencias de uso personal -como fíbu- 
las y alfileres- incidiendo también 
en el carácter habitacional de esta 
construcción. La documentación de 
esta estructura no ha proporcionado 
indicadores que nos remitan a otro 
tipo de actividades, estando incluso 
ausentes de su interior recipientes 
cerámicos susceptibles de haber 
desempeñado una función de alma- 
cenamiento, así como aquellos vin- 
culables al transporte comercial. Es 
en el espacio comprendido entre 
esta estructura y la muralla donde 
nos encontraremos con la totalidad 
de los contenedores adscribibles a 
esta unidad ocupacional. 

En el espacio correspondiente 
a 1-1 el panorama es similar en lo 
referente a materiales de vajilla de 

"Diario dc Excavación y Documentación gráfica de FSL. Archivo 
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mesa y despensa, aquí acompaña- 
dos de una representación de ánfo- 
ras y otros recipientes de buen 
tamaño, así como de objetos en 
relación con el hilado, el tejido y 
el juego, lo que nos remite nueva- 
mente a un ámbito doméstico- 
habitacional. En este contexto, la 
presencia de crisoles, alguna esco- 
ria y un fragmento de un molde 
lítico, reaprovechado por demás 
como afilador, si bien constituyen 
un claro testimonio de la realiza- 
ción de tareas metalúrgicas por 
parte de las gentes que aquí habi- 
taron, no son argumento suficien- 
te, a nuestro parecer, para probar 
que las mismas se efectuasen en 
esta construcción, en cuyo interior 
no contamos por otra parte con 
restos de estructura alguna en 
apoyo de tal hipótesis44. 

En cuanto a las actividades 
específicas desarrolladas no apor- 
tan novedades respecto a las lleva- 
das a cabo en el parte oriental de 
este barrio. Hay que señalar, en 
todo caso, la permeabilidad de los 
usos y costumbres culinarias del 
mundo romano mostrados en la 
presencia de formas de cerámica 
de imitación de engobe rojo pom- 
peyano, así como la presencia de 
una placa de hilado, lo que permi- 
te incidir en la hipótesis de que se 
desarrollaron tareas textiles 
mediante el empleo de telares de 
placas, algo que se apuntaba en la 
parte oriental del barrio a partir de 
las características de las pesas de 
telar documentadas. 

Por lo que se refiere a la zona 
comprendida entre las construc- 
ciones de 1-1 e 1-1 3 y la muralla, 
los rasgos principales son, por una 
parte, su carácter de espacio tribu- 
tario de las mencionadas estructu- 
ras habitacionales y, por otra, el 
haber conocido diversos usos a lo 
largo del tiempo. Precisamente 
esto último, unido al silencio del 
registro respecto a la relación entre 
materiales y unidades deposicio- 
nales4', nos obliga a extremar la 
cautela en la lectura del conjunto 
material de aquí procedente. Con 
todo, algunos materiales identifi- 
cables como pertenecientes a las 
construcciones o a sus estructuras 
-caso de las tégulas y quizá del 
remache y de la argolla- y las 
monedas -una serie de 26 folles, 
probablemente formando parte del 
mismo conjunto que los numismas 
hallados en el interior de 1-13- han 
de remitirse a la fase de abandono 
y consiguiente deterioro de las 
construcciones. Otros, como el 
escoplo o los restos de fundición 
de bronce, podemos suponerlos en 
relación con las tareas y usos que 
han tenido lugar en el tramo orien- 
tal de este mismo espacio del 
barrio norte, donde abundaban las 
herramientas, los filamentos férri- 
cos y donde colinda con áreas de 
forja y fundiciónb6. 

Por otra parte, es evidente 
que nada impide aceptar la incor- 
poración de materiales proceden- 
tes del interior de las construccio- 
nes a consecuencia del derrumbe 

de éstas y la consiguiente caída de 
materiales ubicados ya en las par- 
tes altas de las mismas, ya en repi- 
sas u otro tipo de muebles. A favor 
de tal posibilidad contamos con el 
ejemplo de una taza de terra sigi- 
llata hispánica, cuyos fragmentos 
se hallaron repartidos entre el inte- 
rior de la estructura de 1-1 y el 
espacio que separa a ésta de la 
muralla. Este origen, al menos en 
parte, cabe también suponerlo para 
los materiales relacionados con el 
ámbito doméstico-habitacional - 
como la vajilla de mesa y cocina, 
los cuchillos, la placa de hilado y 
las pesas de telar-, así como aque- 
llos adscribibles al uso personal - 
como los fragmentos de vidrio y la 
cuenta de collar-, o vinculados al 
ámbito de lo lúdico -las fichas de 
juego-. 

Ahora bien, al igual que acae- 
ce en la parte oriental de este 
mismo barrio, la construcción de I- 
13 dispuso de acceso directo a 1- 12 
y en consecuencia este espacio 
queda incorporado durante un 
tiempo a la esfera de lo cotidiano 
de sus construcciones. Por ello, 
hemos de relacionar con ese 
momento la incorporación al depó- 
sito de al menos una parte de los 
materiales relacionados con el 
ámbito doméstico-habitacional y 
para los que, con carácter general, 
disponemos de su correlato en el 
interior de las construcciones, muy 
en especial en 1-13". 

Finalmente, hemos de referir- 
nos a la significativa presencia en I- 

"Eii este sentido, el niurete roiiserwdo en la ir>iia iiororieiitil de ( - 1  difícilmente admite scr Ilaniado cii fnwr de tales tareas pucs. dadas sus earactcrísticas, admite divcrsas funcionalidades, como conira- 
fuerte, repisa auxiliar, etc. 
"La oveucia de datos acerca <Ic la concreta iit>icacii>ii de los iiiatcriales eti la secuencia estratigdficn p Iia sido u~iiientada por Llaiia y Varda Arias (1999). 
*Los resta$ de fundición. restos r6rrlcos y escoplo a los que x Iiam referencia. pmccden <Ic 1-12, 



12 de material cerámico destinado 
al almacenamiento -ánforas y otros 
contenedores-, frente a la más pon- 
derada proporción en 1-1 y a su 
ausencia en el interior de la cons- 

1-1 1.12l1.13 1.241 1.25 1.46 

f-J M'; 

46% 
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trucción de 1-13. Ciertamente, la F I ~  17: Distribución del material cer6mico por unidades ocupacionales 

deposición de una Parte podemos ambas y conformadas a partir de carácter dinámico se observa igual- 
atribuirla a alguno de 10s Procesos sendas construcciones matriz48. Su mente en el espacio comprendido 
y etapas ya no actual configuración es el resultado entre las construcciones y la mura- 
Peso que d c ~ n z a  su presencia en de un proceso en el tiempo a través lla, el cual ha pasado por el influjo 
este debe hacernos del cual se han ido adosando, en ejercido tanto por las construccio- 
en cons~d~ración otras circunstan- paralelo a la muralla y con un ritmo nes, especialmente aquellas con las 
cias. *sí, si nuestra hipótesis en no precisable, el resto de las cons- que tuvo una directa comunicación, 
cuanto a la dinámica ocu~acional tr.~cciones~~ (fig.-16). Se constituye como a las derivadas de las trans- 
es correcta, el tapiado de la Puerta así un barrio de morfología lineal y formaciones realizadas en la mura- 
septentrional de 1-13 habría supues- con un cierto aire especular respec- lla, sobre todo a partir de la ubica- 
to la intermpción del usufructo de to al eje que separa ambas unidades ción de una plataforma de acceso a 
este espacio Por sus habitantes, a matriz, en cuanto al espacio cons- ésta. 
fin de destinarlo al servicio de las tniido. ~~t~~ espacios han ido cre- Las áreas doméstico-habita- 
necesidades estrat6gicas derivadas ciendo al socaire de las necesidades cionales presentan tipos cerámicos 
de la de la plataforma de sus habitantes de acuerdo con un correspondientes a vajilla de mesa 
y accesos a la esta patrón racional, articulándose con en proporción similar y en torno a 
etapa, esta 'Ona acabará por deve- e1 resto del conjunto de la "croa" a un tercio del total. En cambio el 
nir en Un vertedero. ES ahora Cuan- través de la ronda interior de cir- resto de los grupos tipológicos 
do hipotéticamente tendría lugar la cunvalación de éstaso y con la dis- están representados de un modo 
llegada entre Otros posición de un atrio en la fachada más heterogéneo. el conjunto 

de, una parte meridional de la casa nai de la de cocina y despensa muestra una de estos recipientes, sin descartar la pme occidental. 
incorporación de alguno de ellos en fuerte variabilidad, desde ocupar el 

La tercer puesto en C-I/C-11, hasta momentos posteriores, Por derrum- de estas estructuras ha puesto de constituir casi la mitad de los obje- be de la construcción, ~ o m o  ihstra manifiesto la diversidad funcional 
el caso del dolio cuyos fragmentos de este barrio. En efecto, por una 

tos cerárnicos de 1-1, pasando por 

se entre 1-25 e 1-25 parte se identifican cuatro unidades representar un tercio en 1-1 3 (fig.- 

Muralla. doméstico-habitacionales, una de 17). Este comportamiento debe de 

ellas, la denominada C-11 de 1-25, ser puesto en relación, por una 
19. CONCLUSIONES previamente dedicada a tareas parte con los dispares valores del 
El barno cid Castro de metalúrgicas y, por otra, un espacio tipo olla entre las dos partes del 

Viladonga está constituido por dos -1-46- dedicado a actividades de barrio, así como con la desigual 
series de unidades arquitectónicas, forja, lo que pone de manifiesto el presencia de recipientes destinados 
una occidental y otra oriental, con dinamismo de esta zona. Este al transporte y almacenamiento 
solución de continuidad entre entre las estructuras de la zona 

" Debe recordarse que el tramo excavado en esta wna se cifie casl en exclusim a 1-12. esto es al espaoo comprendido entre 1-1 3 y la inuralla, y a los tramos supuiom del depósito del drea ubicada ciitre 
la construcci6n de 1 - 1  y la muraila, elenco este que adeniá adolece de la falta de unidad pmpla de registro ya serialada. 
" Nos referimos con este tbrmino a las denominad= "casas nai* por F h a s  \bias 7 M C Durán Fuentes (1996). Idennficamos mmo tales en este barrio a la estructura de 1-1 3,  mi la parte occidental, y 
a la consuuccióii C-1 de 1-25, eu ia parte oriental 
* En la parte ocndental, 1-1 se construye adosada a 1-13 y, en la parte oriental, a C-1 se adosi C-11, adyacente a su \a a 1-46. 
'Acerca de los espacios de urculan6ri del Castro de \'iladonga, %&se F. Arias Vilas (1985) y F Anas Vilas y M C. Durán Fuentes (1996) 
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oriental y occidental. En concreto, 
llama la atención la dialéctica entre 
el grupo olla y el grupo contenedor 
-en el que englobamos ánforas, 
grandes ollas y otros recipientes de 
gran tamaño-, mayoritario el pri- 
mero en la parte occidental del 
barrio y dominante el segundo en la 
oriental. Esta situación, con inde- 
pendencia del grado de sesgo del 
que adolece el registro, refleja 
razonablemente la distinta realidad 
en cuanto a la dedicación funcional 
conocida por una y otra parte del 
barrio. Así, el predominio del tipo 
olla en la parte occidental es cohe- 
rente con la dedicación esencial- 
mente residencial documentada en 
1-1 e 1-13; mientras que la mayor 
complejidad en cuanto a usos y 
actividades observada en la parte 
oriental se corresponde ahora con 
el mayor peso de vasos d.stinados 
al transporte y10 almacenamiento. 

En relación con el material 
cerámico, cabe señalar que este 
barrio ha proporcionado cinco pie- 
zas individualizadas, bien, en el 
caso de un jarrita, por el propio 
alfarero para identificar su origen 
(fig.-18), bien por su propietario o 
usuario mediante la realización de 
un grafitti o una marca, tanto con 
carácter individual como familiar o 
grupals'. El primer caso correspon- 
de a un motivo cruciforme, quizás 
con uno de sus brazos duplicados, 
realizado por incisión previamente 
a la cocción de la pieza y ubicado 
en el exterior del fondo de una 
jarra. En cuanto a los dos grafitos 
(fig.-19), uno aparece en el exterior 

del fondo de una taza y el otro en la 
parte interior de un borde de una 
peque a olla de pasta roja con un 
acabado bruñido sobre un engobe 
negro. Respecto a las marcas, una 
se dispone en el exterior de un 
fragmento de panza de una olla y la 
otra en el interior del hombro de un 
dolio (fig.-20). 

En cuanto a la valoración glo- 
bal de los habitantes del barrio, la 
actividad de forja puesta en eviden- 
cia en su parte oriental, así como 
los crisoles y restos de fundición 
proporcionados por 1- 1, nos lleva a 
suponer ciertos conocimientos en 
la manufactura y10 reparación de 
materiales metálicos por sus habi- 
tantes, lo que les hace merecedores 
de un cierto status artesanal, con 
independencia del tiempo que estas 
tareas llegasen a ocupar en su vida 
cotidiana. Esta relevancia social se 
refleja también con la qresencia de 
armas en las construl . iones de la 
parte oriental de este i. srrio. 

El apro~ision~x- iiento de 
materia prima para esta actividad - 
adquisición de barras de metal, por 
ejemplo-, la presencia de ciertos 
tipos cerámicas -tema sigillata, 
entre otras-, de objetos de uso per- 
sonal -como alfileres, fíbulas, etc- 
y otros bienes de consumo, nos 
demuestran la relación de estas 
gentes con los circuitos comercia- 
les, así como el desahogo económi- 
co preciso para invertir en objetos 
no imprescindibles. 

Estas gentes, además, mues- 
tran un notable grado de adopción 
de modas, costumbres y rasgos 

Fig. 18: Posible marca d e  alfarero en el  fondo <le una 

jarrita. 

caracterizadores del mundo roma- 
no. Así, por ejemplo, la presencia 
de determinadas formas de cerámi- 
ca de mesa -como platos o fuentes 
de imitación de barniz rojo pompe- 
vano en todas las unidades domés- 
L;cas y un mortero en !.! unidad C- 
i/C-11 de la parte orient::l- nos indi- 
can claramente la adopción de usos 
culinarios extendidos por todo el 
Imperio. De igual modo, las fichas 
de juego documentadas en las 
construcciones occidentales nos 
remiten a la conocida afición de las 
sociedades romanizadas por lo 
lúdicoS2, en cuyos yacimientos 
tanto urbanos como rurales es 
corriente la aparición de calculi, 
elaborados sobre los materiales 
más diversos -cerámica, vidrio, 
pasta vítrea, hueso, materiales líti- 
cos, plomo, etc.-, sobre todo en el 
ámbito cronológico de los siglos 11 
al IV de nuestra eras3. 

Finalmente, a la vista de los 
resultados del análisis del registro 

"iM C Duran Fueiita. P Fernindcr V h q u u  ) h.! ViIa Martinw I 
"El p s t u  por el juego a i b e  los habitantei de Gall~eno mienta cor 

'1992). 
i abundantes referencias: vease, por rjemplo, F. Arias Vilas (19921 10). 
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proporcionado por sus cinco estruc- 
turas arquitectónicas, parece mani- 
festarse una dicotomía entre el carác- 
ter residencial de la parte occidental, 
donde 1-1 e 1-13 reúnen la práctica 
totalidad de los rasgos caracterizado- 
res de un área doméstico-habitacio- 
nal y en la que están prácticamente 
ausentes evidencias de otro tipo de Fig. 19: Grafitos aparecidos en este barrio. 

actividades -muy especialmente en I- 
13-, frente al destino funcional que, 
como rasgo diferencial, ha conocido 
la parte oriental, donde se han desa- 
rrollado tareas de forja, a la par que 
ha proporcionado un variado elenco 
de utillaje metálico. Se configura 
entonces el barrio norte como una 
sucesión de espacios en la que convi- 
ven los destinados a habitación -1-1, Fig. 20: Marcas realizadas en el exTerior de la panza de una olla y en el interior de un dolio. 

1- 13 y C-1 de 1-25, con los dedicados recidos en 1- l .  Esto nos insinúa una "croa" sino que probablemente res- 
a tareas funcionales -C-111 y C-11 de articulación interna según la cual este ponde a un entramado de relaciones 
1-25"-, a la par que se sugieren rela- barrio, aún primando el espacio des- entre las estructuras básicas de hábi- 
ciones entre una y otra parte a través tinado al desarrollo de las tareas tat que lo han ido conformando. 
de los escasos eiementos relaciona- domésticas, no es sólo una unidad en Museo Arqueolóxico do Castro de 
dos con la actividad metalúrgica apa- la ordenación poblacional de la Viladonga, 2000 
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